
 

                                           
 
 
 
El legado de la Falange Nacional 
Fuente CED. Chile 
 
En la antigua república hacer un homenaje era cuestión de palabras bellas y 
retórica inspirada. Esa que emocionaba hasta los huesos. Cuando Radomiro 
Tomic despidió a Gabriela Mistral no se le hubiese ocurrido entregar un 
catálogo de su obra o dar a conocer un grupo de indicadores objetivos del 
impacto de su poesía en la literatura mundial ni del monto percibido por las 
ventas de sus obras. Simplemente habló y habló de una poetisa inmortal. ¡¡ 
Lo hizo en el templo de la razón laica chilena y frente al cuerpo mortal de 
Gabriela!!Pero el Chile contemporáneo adora más las cifras que las palabras. 
Mal por él. Pues bien dejemos que las cifras hablen por si solas y que el 
espíritu de esta época gobierne. Partamos nuestro homenaje a la Falange 
Nacional con datos. Ellos han sido aportados por un economista de 
excelencia y que sí ama el poder y la magia de las palabras: Ricardo Ffrench-
Davis. 
 

Cuadro. Comparación de variables macroeconómicas claves, 1959 – 2000ª 

Variable Alessandri 
1959-64 

Frei 
1965-70 

Allende 
1971-73 

Pinochet 
1974-89 

Aylwin 
1990-93 

Frei R-T. 
1994-99 

Lagos 
2000 

Crecimiento del PIB (b) 3,7 4,0 1,2 2,9 7,7 5,6 5,4 

Crecimiento de las 
exportaciones (c) 

6,2 2,3 -4,2 10,6 9,6 9,4 7,5 

Tasa de inflación (d) 26,6 26,3 293,8 79,9 17,7 6,1 4,5 

Tasa de desempleo 5,2 5,9 4,7 18,1 (e) 7,3 7,4(e) 10,0 (e) 

Salario real (1970=100) 62,2 84,2 89,7 81,9 99,8 123,4 134,4 

Inversión bruta fija (% del PIB)               

En pesos de 1986 - - - 18,0 24,6 30,0 26,6 

En pesos de 1977 20,7 19,3 15,9 15,6 19,9 24,1 22,3 

Superávit gobierno general (% 
del PIB) 

-4,7 -2,5 -11,5 0,3 1,7 1,2 0,1 

Fuente Banco Central de Chile y DIPRES; Jadresic (1986; 1990); Marcel y Meller (1986); Larraín 
(1991). (a) Tasa acumulativas anuales de crecimiento PIB y exportaciones; tasas anuales promedio en 
inflación y desempleo. (b) Hasta 1985, en pesos de 1977; para 1986-2000, en pesos de 1986. (c) 
Exportaciones de bienes y servicios en pesos de 1977 para 1959-85, y en pesos de 1986 para 1985-
2000. (d) Diciembre a diciembre. (e) Incluye a los programas de empleo; la cifra sin ellos es 13,3% en 
1974-89 y 7,3% en 1994-99 y 9,2% en 2000. 
 
 
Este es el legado objetivo de la Falange Nacional, en el plano donde menos 
reconocimientos se le hacen. Nos acostumbramos a escuchar que Eduardo 
Frei Montalva sacrificó el crecimiento económico por las reformas 
estructurales igualitarias. Mentira. Igualmente se acusa hoy a los gobiernos 
de la Concertación, presididos por Patricio Aylwin y Eduardo Frei, de no 
haber sido capaces de ser modernizadores y eficientes como lo fue el régimen 
militar. Falso. 
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La verdad es que la obra de los herederos de la Falange Nacional es enorme. 
Pero mucho más grande son los artesanos. Pasemos pues a hablar de la 
Falange Nacional. 
 
La Falange Nacional nace el 12 de octubre de 1935 como Movimiento de la 
Juventud Conservadora Falange Nacional. Eran dirigidos por jóvenes de no 
más de 23 años como Eduardo Frei, Bernardo Leigthon, Ignacio Palma y 
Radomiro Tomic. Eran universitarios formados en la Acción Católica y a los 
cuales el Padre Fernando Vives los había introducido a la Doctrina Social de 
la Iglesia. En 1938, al no apoyar al candidato de derecha Gustavo Ross y ser 
sancionados, se dieron definitiva cuenta que el Partido Conservador no era el 
movimiento que promovía la superación del capitalismo sin caer en el 
comunismo. Y se atrevieron a romper y a perder todo poder. Por eso fueron 
marginados y durante veinte años no obtenían más del 5% de los votos en 
las elecciones parlamentarias. 
 
Pero su hora les llegó, cuando formaron la Democracia Cristiana en 1957, se 
transformaron en el primer partido político en 1963 y ganaran las elecciones 
presidenciales de 1964. Desde esos tiempos han sido los fundadores del 
principal partido político de Chile. Como lo ha señalado Jorge Burgos, 
ninguna generación posterior a ella ha estado a su altura. Simplemente 
fueron unos adelantados inalcanzables. 
 
¿Qué queda de ella? 
Un gran recuerdo. ¿Recuerdo de qué? 
 
De idealismo juvenil, perseverancia y voluntad de cambio aún al precio de 
perder el poder político y ser derrotados electoralmente durante veinte años 
e incluso casi excomulgados en 1947 por la jerarquía conservadora de la 
Iglesia Católica. 
 
En el Chile del 2001, un 45% de los jóvenes no participan en organización 
alguna. Y solo un 2% lo hacen en los partidos políticos, contra un 18% que 
integran clubes deportivos y un 14% movimientos religiosos. En estas 
instancias se habla poco y nada de política. Incluso en las comunidades y 
movimientos católicos que hoy parecen no acordarse de su doctrina o 
magisterio social. 
 
Aquí se impone una lección para todas las generaciones de jóvenes. Frei, al 
abandonar el Partido Conservador, debió nada menos que perder durante 12 
años, tres elecciones parlamentarias sucesivas, hasta vencer en el cuarto 
intento. Bernardo Leigthon, joven de familia acomodada, regaló todas sus 
propiedades para ingresar a la política a la que dedicó toda su vida, hasta 
ser baleado en Roma por sicarios fascistas italianos del régimen militar 
chileno. Eran jóvenes de convicciones religiosas y políticas profundas que 
amaban Chile. 
 
¿Qué inspiró la Falange Nacional en la actual Democracia Cristiana? 
 
Primero, la DC ha hecho grandes cosas por Chile. Le dijo en los cuarenta 
que ser católico no era ser necesariamente conservador y que no era bueno 
que la Iglesia Católica se identificara con un partido político. Se le hizo un 
favor a Chile y a la Iglesia Católica también. Cuando los peligros del 
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fundamentalismo religioso y de restauraciones conservadores e integristas 
asolan el mundo, es bueno recordar esta lección de pluralismo. 
 
Segundo, la DC le dijo a Chile en los cincuenta que no era necesario aceptar 
el dilema de ser capitalista autoritario o comunista totalitario para 
desarrollarse y lo demostró mediante una política persistente y resistente de 
cuarenta años. Ante los embates del liberalismo económico individualista y a 
ultranza es bueno recordar esta lección de socialcristianismo. 
 
Tercero, la DC le dijo a Chile en los sesenta que era posible hacer reformas 
profundas en libertad y las hizo. Cuando un conservadurismo ramplón nos 
invade como sociedad y creemos que el futuro no es más que la mediocre 
continuación del pasado es indispensable recordar esta lección de utopía 
pragmática. ¡Hay que atreverse y todo saldrá bien!, grita la magnanimidad 
de la esperanza. 
 
Cuarto, la DC le dijo al Chile de los setenta y ochenta que era posible volver 
a la democracia sin violencia y a ello contribuyó. Los pueblos cuando se 
dividen y rechazan la vía de la política para resolver sus diferencias, optan 
por la guerra civil o internacional. Recordemos esta lección que la 
moderación de la política no se opone a la radicalidad de los fines y que más 
que bombas sobre Afganistán, mejor serán las políticas de justicia social y 
mundial. 
 
Quinto, le dijo a Chile en los noventa que era posible tener crecimiento 
económico, paz social y estabilidad política. Con la mirada larga que solo la 
historia da, y más allá de los difíciles momentos que vivimos hoy, no nos 
cabe duda que la década de los noventa será vista como diez años en que la 
estrella de Chile brilló como nunca. 
 
Grande entonces la obra de la Falange Nacional hoy transformada en 
Democracia Cristiana y aportando vitalmente a la Concertación. 
 
Si la Democracia Cristiana vive hoy momentos de incertidumbre debiera 
atreverse a volver a mirar sus orígenes y remontar río arriba, contra la 
corriente, hasta volver a beber de sus fuentes y primeros principios. En el 
fondo, nada menos que la exigencia imposible: volver a nacer. 
 
Sabemos que los pueblos no votan por agradecimiento, sino que por 
compromisos cumplidos y propuestas de futuro compartidas. Lo hecho por 
la Democracia Cristiana hasta hoy es muy grande. Así lo hemos recordado. 
 
Pero no queremos hacer apología de un movimiento político humano que es, 
a veces, demasiado humano. 
 
La Democracia Cristiana ha hecho grandes cosas por Chile, pero es claro 
que la ciudadanía está desencantada con ella. 
 
Sin duda que la Democracia Cristiana no siempre estuvo a la altura de sus 
fundadores falangistas. 
 
A diferencia de la generación falangista, la Democracia Cristiana no supo 
mantenerse unida bajo el gobierno de Eduardo Frei Montalva. Y no fue capaz 
de hacer alianzas para dar a la democracia y la justicia social una siguiente 
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oportunidad en 1970. Nos hubiésemos ahorrado muchos dolores y horrores 
como chilenos si la Democracia Cristiana no hubiese fallado. 
 
Además la Democracia Cristiana no fue capaz de impedir la escala de 
polarización ideológica y antipolítica de la última etapa de nuestra 
democracia de la república del 25. Y así no fue capaz de evitar el golpe de 
Estado y finalmente se terminó sumando pasivamente a un proceso que no 
controló. 
 
Creemos que en la hora actual, los Falangistas nos dirían que volvamos a 
convocar el idealismo juvenil, la perseverancia en las reformas y la voluntad 
de cambio. 
 
Que nos atrevamos a ser comunidad de amigos y amigas. Insistir una vez 
más en la cooperación de liderazgos para la reforma de la DC, de la 
Concertación y de la política en Chile. Más unidad y menos peleas internas. 
Que Soledad Alvear, Alejandro Foxley y Jaime Ravinet se integran, de una 
manera u otra a la dirección partidaria. Que personas que hoy se esfuerzan 
al límite, como son Mariana Aylwin, Jorge Burgos, Aldo Cornejo, Andrés 
Palma, Eduardo Saffirio o Ignacio Walker trabajen juntos tras el 16 de 
diciembre. Hay generaciones enteras que hoy, pasivas y desilusionadas, 
volverían a trabajar por los ideales socialcristianos, comunitarios y 
democrático-republicanos si vieran este ejemplo. 
 
Lo hecho por Patricio Aylwin y Eduardo Frei los últimos meses son la mejor 
demostración de lo adecuado de una estrategia cooperativa, que no es más 
que ortodoxa aplicación de la doctrina comunitaria. 
 
Pero lo anterior no basta. 
 
Hay que atreverse a ser comunidad no solo de afectos y valores, sino que de 
propuestas, esfuerzos y objetivos de futuro compartidos. Se trata de hacer 
más participativa nuestra democracia, más justa e igualitaria su sociedad y 
más pujante su modelo de desarrollo. Eso se llama el giro social en la 
economía abierta de mercado. 
 
Mirar más Europa y menos a Estados Unidos a la hora de inspirarnos en el 
tipo de sociedad que buscamos construir. Y buscar socios en América 
Latina, pobre pero creyente, más que en actores mundiales de tal 
envergadura que cuando nos miran, nos observarán bajo el hombro con ojos 
de codicia o de compasión. 
 
La Democracia Cristiana no es liberal individualista ni socialconservadora en 
materias culturales, es comunitaria. No es libremercadista ni estatista en 
materias socioeconómicas, es socialcristiana. No practica ni el "cosismo 
antipartidista" ni el conservadurismo autoritario. Es republicana y 
democrática. 
 
Lo reiteramos una vez más. No pedimos nada más que lo que hizo la 
Democracia Cristiana en Europa. A los socialistas y pepedés no les 
sugerimos nada más que mirar el legado socialdemócrata europeo y menos 
el de los Demócratas de Clinton ¿Es mucho pedir? 
 

 4

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



La Democracia Cristiana debiera aprender de lo que hicieron los 
socialdemócratas y los socialcristianos a partir de 1947 y 1949 en toda 
Europa. Construir una economía social de mercado, con mercados 
competitivos y regulados, no monopóliticos y "salvajes". Promover sociedades 
civiles fuertes, cumpliendo sus deberes cívicos, sin hacer corporativismo 
salvaje y promoviendo celosamente sus derechos ante los excesos siempre 
presentes del mercado y del Estado. No queremos sociedades atomizadas ni 
indidividualistas como las de hoy día. Reformar y levantar Estados fuertes, 
que sean capaces de dar una orientación estratégica al país y distribuir con 
eficacia, prontitud y eficiencia los beneficios del crecimiento económico. 
Dicho crecimiento ha surgido por el esfuerzo y el dolor de todos, empresarios 
y trabajadores, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, ricos y pobres y, por lo 
tanto, es para todos. De lo contrario puede terminar no siendo de ninguno, 
como sociedades que se han desintegrado por sus injusticias internas no 
resueltas. 
 
Y finalmente apostar a mirar más allá de nuestras fronteras. Promover una 
integración política latinoamericana que ante los evidentes riesgos e 
injusticias de la globalización, gobernada por Estados Unidos, la Unión 
Europea y el sudesteasiático, haga sentir su voz. Lo que se conoce como 
globalización es la libre circulación de individuos, industria, inversiones e 
información. Ello nunca ha sido cierto para miles de millones de seres 
humanos. Los proteccionismos eran feroces en Estados Unidos, Japón y 
Europa antes del once de septiembre del 2001. ¿Qué pasará con la prédica 
de la libre circulación 
en el mundo del antrax, las inmigraciones no deseadas, las inversiones 
financieras mafiosas o criminales o del tránsito de terroristas y 
fundamentalistas, religiosos y de mercado? 
 
Hay que hacer lo que los europeos nos enseñaron: unir pueblos divididos y 
dispersos, creando en cuarenta años una potencia social, política y 
económica, erigida sobre los restos de una sociedad destruida por la guerra. 
Es la tarea pendiente en el Segundo Centenario de los hijos de Bolivar, 
Artigas, Miranda, O Higgins, San Martín y Sucre. 
 
Hay que atreverse a volar alto. Como lo comenzaron a hacer. 
 
 
 
__________________________________________ 
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